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10 TREMENDA, 

O LfrT'CRiTlCOS DEL MALECÓN. 

Castaña. \Jaé lástima , Maestro Lorenzo « que st 
nos aguó la función ayer tarde ! 

Tremenda. No me recuerde usté eso , compadre, por­
que c*a vez que me acuerdo de que se perdió el lan-
c¿ , me da pesaumbre. 

Epidemia. Miste por quati poco estuvo de haber te-
fiio unas conclusiones con el asombroso argumento del 
scibuche , que ' tan to nos ha recomendao usté! 

Cascaran,' Yo no le habia de haber planta© mas que 
v.a sinlogisuio í pero con él lo habia de haber arrema­
tar) y convenció de casta. 

Podrió. Ustees se entienden , caballeros. 
Tremenda. A y ! que nuestro camaraa no -se jallo e« 

la fiesta ! Se perdió usté un lance de los güe-nos por 
no haberse vento con nosotros ayer tarde. 

Podris. Pos -vaya , sepamos como fué esa broma. 
Tremenda. Como yo tuve que dir al Baratillo, asi­

na que arrematamos aqui 1* tertulia , en busca de uo 
poquillo de jierro , se vinieron también conmigo estos 
muchachos , y ai emparejar por la banda de acá del 
paseo , arreparamos que la gente se queaba mirandp, 
como jácia la torre del Oro ¿ ¿ y qué e r a ? «?ue vJ£h 
nian por mita del paseo unos currutacos , empalmaos 
por los brazos , como saben ustees ; y el del medio 
( porque eran tres) traía un bonete eacasquetao en )a 
cr isma, y dando tantas carcajaas, y causando tai es­
cándalo , que aquello cja un ninprosulta. Asina que .alle-
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garot) ' ! o- , que están alli jia:-- >J> $a% |ue n 
pasen bes! .y"¿{*|4 ' jiW^ '6 i ; fct*1!*' ¿> H p5 s o ^P U" {>••• 
l o , y gorvieron pies atrás', i ; £ ;a"trrrsma tor­
re. Y< no he querío en n . via inrar m íMso, me-
anin.t '"¿i ipála , y .coa ^ÍÜuió uj' |ífe&g#ñi que era un 
bonete : e< aipadre , rr¡e levaste una qoarta del suela 
que pis-abia! ffoé tal la ira qtie r«e dicu aue jaita echa-
lía &<|b%s ¡é..<oüW¡e, Mitifó ¿4ÉÍI&3 ¿, • > \ ¡?8g< i >i'-us , ur,-
pios ! que vengan á jaeer p;c-U ui u;.! publ icodr m i 
ensinia ¿tttágpwBSB , y eo un pin oiu tan zeloso %©ip© Se-
v i-lía ,- por las .cos«£ fi^ue in,cu!i:btn a la religión, á la 
•santa iglesia y a sus menistros! ;SJ habrán- CUMO estos, 
tiiiiaWetríqafe *ex\Oi «toos u t o s ' Cu,*: qne lo q'..L- sirve 
íle'-seiíal de -hovi.or y riiM.rxion aJ sa,<¿í rducip , se ha 
de vilipendiar en lo-s pastos páfeÜQfipí! Si serán estos ar­
rastraos unos exploraores que det de las tinu blas del 
h'í-it© habrá» veiio al xa ¡upo de esta tieira ( santa» 
porque es la menos relaxaa ) a oservar el sur.blarte 
del pueblo en este psiih^f asalto que se d¡á a su. pia­
das y -religión ¡ 

Ca.siaüa. No iba la astilla HWJ lejos del palo ! 
¡.'•ario. Con que ¡varaos al asunto : ¿en qué qutó eso ? 
Tr-emvnúa. 'Verá usté : nos queamos alli paraos noso­

tros tres , y yo mandé a nuestro camaraa Rodugo que 
se truxiese de aquella tienda que esta alli pqt la ban­
da afuera de la puerta del Arenal , qaatre güeñas va­
ras a prueba é burro ; golvió Skj u : m e -cün e l l a s , y 
y& ixe : varaos ! ya se allegó la ocasión de que vea 
S-RMUa prácticamente la verde que yo he propuesto so­
bre la eficacia del argumento del acibuche. Nos arre­
molinamos alli en el Malecón , esperando q\\e vinieseif 
los nenes á tomar otra vez el bonete : mirando está­
bamos ya el sitio por onde habían de haber dio ruan­
do sus presonitas. El amigo de los areles no hóbia de 
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¡ echao mal v.¡4ge,é hoscas -; ¡pero por •..- • 
Lu;¿7.on qu€ -íe hubieran ,d« .gpler ,el gu i^a -
vieron Jo;, mu tunante*.., y s.e qqeó -allí, reí bo/;«re en 
c: i ! tT¡i : i p a l t onde lo pi sieu.m .Al" .diablo ftabi B 
t i los (je ¡ube r dao este primer at¿.\.o de su impies?} 
y h.¿bÍÉ¡n de l i íber -pagao m u caro su - t sve r^onzao ar­
re j o . 

fpirfiínia. Pero ce mo I Qi:iee u.cte creer , rer rpadre». 
q i e apenas f.e ha e<pol\oi .rao f s u neticia p e r 11 ú-.i¡a„ 
S0.au ya ÍU,I¡-;- . ; . totí . la.*' vsras q.ire Iw-y ( B el pa len­
que , per si i¡'g«-.ie .a repetirse ia búrlela^ 

T'cn-.emlü. Si no h¿y c< < í i .e io ! Xa g e r t e esta c o r ­
ve i cía de la pa-sta de aviehuchos cor, quien las d a m o s -
y q',.e m hay c n o r e c u d o que el .acjbuefee p sa con­
cluir á Í Í O S c.iürr ¡ l i tes. . S i p c j g a -im.e , * c-n p^dre^ que 
un h o m b r e de ju i c io lo J k i m b a ¿1 ó.J b< r.tte , y Jo 
re prt j c c d i a , Jo ; n o r , < ; t í b a 9 Je pie b; r ¿ que jacia mu 
mal j que ¿que lío era un in.'ultc- , y icj to esparto se 
podia y d t b i a ícir- sobre el a.sunto : p r e g u n t o j ¿ QA» * 
peje p i l lamos ? Se d a n a -por venció? " £ n ¿u arma. Y sí 
usté Je endiúa un gü^n ¿inlcgismo ele ,acibuche ? En. 
p r imer lugar , se cor.venu'a aquel h c m b t £ ¿ y o t ros q u e 
í u e í a n ton te-reos c e m o é l percuís t iao- no en t r a r en 
contes tac iones a vista de usos -argumentos de tantijsi-
rno poer c o n o tienen sua con t r a r í e s . X o mesmo és 
a rgü i r con i ¿ z o r e s , con autoriaes y ^pjincjpios a esos 
m u ñ e c o s „ que jasca* á un mar rano . 

Po'trjo. Si } o h e Í S U O alli con uatees ,, no se van 
el los sin la meriü.cU-

Castaña. F e r o no ve usté que nosotros los aguardá­
b a m o s q u e gaJv ;e ;cn a ;en¡ar el bone t e ! 

Pcdiio. l a lo e u t i í i c c ; pero 3 ¿migo 3 mas v a l í 
u n yo.no en Ja rntco que c ie r to Külíüdo : las co­
s a s ¿e j í cen ce chi le JerL .te ; ¿c presentó él "lance? r.o 
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hay que aguardar a ver si se repite. i 
Tremenda. Tiempos miserables y dias esgraciaísíuios 

los que nos han tocao en suerte ! Quien habia de ha. 
ber sonao siquiera que en España se mofasen públi­
camente y en un paseo las cosas pertenecientes al cul­
to ! Y como habrá quien se persuada que es necesa­
rio ya que quatro hombres de bien se armen de aci-
'buches paa vengar estos insulto? y estas gufonaas ! 
"La fortuna es que el primar capítulo de nuestra Cos-
titucion esta empeñao en que la Religión católica ha 
é ser protegi'3 por leyes justas y sabias ••, y que por 
.conseqüenen , un to tardara en caerle encima el peso 
•y rigor de la ley al qae la burlase , quanto tarde el 
Gobierno en amarse de estos insultos. Este es el re-
sultao de la intima unión y alianza con los reformaos 
franceses : este y otros semejantes son los retoños de 
la maldecía semilla que ha qneao en nuestro suelo. Las 
^Opiniones privaas., los extravíos de la razón , la li­
berta en pensar, y la relajación de -costumbres malo 
eí y rnalísrno : nos complacemos de esos miserables 
.encañaos ; pero tengan entendió •que eso de insultar­
nos en nuestros mesmos vigotes , y sacar al público, 
paa mofars? de el los, les ornamentos de la Iglesia y 
jfle sus ministros , no lo han de jacer impunemente. 
"Si no les acomoaren nuestras vejeces , nuestras ,?mt-
•»uallas, -y paa que lo entiendan mejor, nuestro ser­
vilismo , vayanse enhoramala á Ginebra , ó á Liorna, 
ó á los infiernos > y déxennos en paz vivir ea tints-
ír.a £reenci¿ y en nuestra verdaera feliciaa. 
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